
Cualquier persona que ha tomado parte en la obra de reorganización de las bases, sabe que no es nada fácil. Nos es fácil porque hay una 

molestia general contra las autoridades, pero también hay una debilidad, una incapacidad, generalizada. 

En estas líneas, veremos que el estancamiento del estándar de vida de la mayoría de los hogares tiene mucho que ver con la molestia que 

muchos sienten. Las figuras abajo muestran lo que ha pasado en los hogares del país durante los años 2007-2022 (tenemos cifras para esos 

años, en los informes EPF de la INE, y de la encuesta CASEN). Las figuras muestran los gastos de los hogares (línea roja) y sus ingresos (línea 

azul). Vale la pena destacar que estas cifras incluyen transferencias, como subsidios que paga el estado a los hogares. 

También hay que tomar en cuenta que las cifras de 2022 incluyen las transferencias excepcionales, como los retiros de 10% de las AFP, y 

subsidios al empleo. 

 



 

 

Figura Q1 es para el 20% de los hogares que tienen menos ingresos. Cada figura muestra la 

situación de 20% de los hogares del país. Esta primera figura nos muestra que durante los 

15 años entre 2007 y 2022, los gastos de este 20% de los hogares del país que tienen 

menos ingresos, han subido más que sus ingresos. Y esto, tomando en cuenta que esos 

hogares reciben más transferencias (es decir subsidios) del estado. Las personas del quintil 

que gana menos, según la encuesta bianual CASEN, reciben casi la mitad de sus ingresos 

como transferencias del Estado.  

  



 

En esta figura basada en la encuesta CASEN, podemos ver que el primer Quintil (el 10% de la gente que gana menos), recibió 20% de sus ingresos 

monetarios del estado en 2006, pero 45% en 2017. Sin embargo, en ese año de 2017, podemos ver en la figura de EPF, que  pasaron muchos años en que 

sus gastos eran más altos que sus ingresos.  

 

 

 

  



 
En la tercera figura, el informe EPF nos muestra que durante los 15 años entre 

2007 y 2022, los gastos del segundo 20% de los hogares del país también han 

subido más que sus ingresos.   

  



Y las otras dos figuras muestran la misma tendencia, aunque en aquellos hogares donde el ingreso es mayor, la diferencia entre sus gastos y sus ingresos es 

menor. 

 

 

 
 
  



 
Si miramos la diferencia entre 
gastos e ingresos en los informes 
EPF, durante ese período de quince 
años vemos que los cuatro quintiles 
-- Q1, Q2, Q3 y Q4--, de hogares, es 
decir el 80% de los hogares del país, 
(dejando afuera los hogares con los 
ingresos más altos), tenían MENOS 
recursos en 2022 que en 2007. 
 
 
Creemos que es este hecho 
elemental el que está provocando el 
malestar tan profundo en la 
conciencia de millones de familias. 
 
 

 

 

 


